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¿TIENE FUNCION EL MESONEFROS? 

Por Pl P. Jaime P U J I U L A, S. J. 

Direetor dP 1 La hora torio Biol<:)g-ieo de S a rriú, ( Barct> }olla ) , y 
.Acadétuieo de núnu•ro d(• Ja HPal ..:\cadetuia de ~lediciuu v 

" 
( ~ ¡rug-ía e u Bareeloua. 

Una de las cosa :; que en Embriología nos han llamado 
siempre la atención, es la duda sobre la actividad funcional 
del mesonefros en los amnióticos. No se trata de sí el meso-

• 

nefros es o no es un órgano o aparato de excreción renal : 
basta para la afirmativa la unidad de sistema que morfoló-
gica -embriológicamentc. tiene con el riñón definitivo, y el 
mismo nombre de n1esonefros no ~tgnifica otra cosa: no: 
sino, si de de hecho entra en actividad y elimina orina. 

Crcetnos que O. 1-Icrtwig ( 1), se inclina a la afirma-
tiva y en sus palabras se cntrelee desde luego una razón, a 
nuestro entender, muy poderosa para apoyar la afirmación. 
y es el enorn1e desarrollo que adquiere esta glándula de ex-
creción, conocida también con el nombre de cuerpo de 

\Volff: pues no se co ncibe, d esde el punto de vista teológico, 
el por qué de una formación tan típica y de tanta magni-
tud (figura 5 ) , si no hubiese de funcionar realn?ente. 
Las manifestaciones vita!cs llevan consigo demasiado Ínlpre-
so el sello de la finalidad , para que uno pueda dudar de la 
función activada de tal cuerpo. Confc5amos ingenuamente 
que, si se ni ega la actividad real d el mesonefros en los amnió-
ticos, co n igual razón se ha de negarla del pronefros de los 

. , . 
anamntottcos. 

A esta razón apriorística, por lo demás, n1uy conclu · 
yen te, hemos de . añadir otras, de carácter más positivo. U nJ 

de ellas es que, aunque un embrión tiene neccsarian1ente rn 
el balance metabólico un superavit notabilísimo de la corrien -

• 
, 

· te anabólica de que es testigo su rápido crecimiento, con to -

· (1) Véase Die 11:Ietnente (lcr Ent,Yicklungslehre ele~ ~[en 

seben und dcr ,,~irheltiere. p. 235 236 (1907). 
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do, no es nulo~ ni mucho n1enos, el producto de la corriente 
<:atabólica: pues no es posible que los cambios químicos de 
la materia que supone la incesante asimilación , dejen de pro-
ducir en mayor o menor cantidad excreta, cuya eliminación 
ha de tener su aparato, propio y adecuado, que en nuestro 
caso no puede ser otro que el mesonefros, atendida su ex· 
tructura y su gran desarrollo. 
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Fig. 5. Corte transversal de un en1brión de conejo de 18 días 
pasa rulo por tuesonefros. ( 1\ficrofotografía (]el Labora t.orio I~iol6-

. 1 Q , g-Ico ( e .~arri a . 

Pero, además, tenemos datos muy positivos que ha· 
blan decididamente en favor de su actividad real: datos que 
nos revela el microscopio. 

En efecto, en el cuerpo de Wolff o mesonefros hay que 
distinguir, lo mismo que en el riñón definitivo, el corpús· 
culo de Malpíghio, el tubo o conducto contorneado y el con
ducto excretor o eliminador ; el primero es para extraer de la 
sangre el principio tóxico. llamado úrea, proveniente de la 
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descomposición de substancias nitrogenadas; el tubo o con. 
dueto secretor, para elaborar algunos productos que en unión 
de la úrea dan su especialidad a la orina: y el excretor. final· 
mente, para llevarla afuera. Ahora bien: estos distintos tra-
mos toman en un embrión de conejo de 18 días muy distin · 
ta coloración: la cápsula de Bowman del corpúsculo de Mal~ 
phigio, de paredes sumamente delgadas, toma un color azul 
vinoso: rojo muy vivo, el tubo contorneado y otra vez azul 
vinoso en general el conducto excretor. Es de notar aquí 
que el mesoncfros está en período de formación; y carece 
aún de corpúsculos de Malphigío o los tiene incipientes en 
el de 18 días, en cambio. ha llegado a su apogeo para co-
menzar luego su involución, dado que el metanefros o . riñón 
en el mesonefros de un embrión. mucho más joven, de 13 
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. 

"'' a 

Fi¡. 6· Poreión de 1nesonefros, interesaudo nn ~orpú:.;rnlo <le 
~falphigio, tres YeCt.'S el tuho urinífero y llll yago sanguÍneo X a.f0-
400. (Original). 

a) vaso sanguíneo. 
b) tuhos nriníft'ros. 
e) tu ho secretor. 
d) células papilares. 
f) g-lóinerulo. 
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días, no hay ni con mucho esa diferencia de tinción: por-
menzar luego su involución, dado que el metanefros o riñón 
definitivo empieza ya a esbozar esos corpúsculos que repre-
sentan el aparato filtrador y, una vez formados podrán 
asumir su función. Pues bien; esta distinta coloración en los 
distintos tramoc:-, arguye evidentemente distinto estado fi-
siológico actual en cada una de ellas y por tanto distinta ac-
tividad, ob jetiL,a y real. A esto se añade que la tincíón y el 
aspecto de las células de los tubos urínífcros del mcsoncfror; 
del conejo es exactamente el misn1o que las de los tubos con-
tcrnados dr.l riñón del hombre adulto , señal evidente de idén-
tica función. 

Además, en la parte del tubo secretor por suposición 
existen célu]as epiteliales papiliforrnes ( Fig: 6). muy carac· 
terísticas, que indican su verdadera y actual f ur.ción secreto-
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Fig. ]. ( 'orte perpPudieular de h\ hoja (1P Hypericum perfora· 
tum, pasando por el' eentro (]e una glándula intrrna. (Copia algo 
modifirada de G. llabcrla·ndt). 

a) Epi,}ertnis de la hoja~ 
b) Ct~lulas papilares secretoras 
e) ('tttpalizada 
d) tPji<lo esponjo~o 

f) epidPnuis llt.)l envés 
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ra. Efectivamente, la mitad interna de estas células es ro-
ja, repleta de una substancia que ~e tiñe fuertemente por la 
eosina: y la mitad, libre y papiliforme. aparece clara y va-
cía, como si hubiese perdido o vertido su contenido. Que 
H. perforatum (fig. 7), cuyas células papiliformes recuerdan 
las que describimos, y las. células aleurónicas de la capa pe-
riférica del grano de t!"igo que al tiempo de la germinJción 
el aspecto de estos elementos epiteliales arguya secreción, nos 
lo prueba su semejanza con las células vcrdadcramen te se-
cretoras tanto en el Reino Vegetal tomo en el Reino Ani-· , 
Mal. Así G. Habcrlandt dibuja una glándula del llypericum 
se vacuolizan. En el Reino Anin1al. tenemos células ~¿mc

jantes en las paredes del saco vi te lino: (fig. 8). cuya vJcuo -
hzación es indicio manifiesto de secreción de fermcn tos pa · 
ra digerir el vitelo que aquél contiene. Ahora bien, quien · 
quiera que compare estas células, vcrdadcramentr glandula
res, con las que encontramos en el tubo u~inífero del meso 
nefros, no podrá menos de concluir que estas células son se
cretoras y su aspecto arguye actual actividad. 

, .. {, .... 

' 

Fig. 8. Corte t ra ns,·ersal ( perpendieu lar) de un ('Jn hrión (lP 

pato pasando por la abertura d(ll canal vitelina. (8Pinl-(1~·Hpu·

mático. (Original). 
a) tnesodPrrno. b) endo<lern1o. e) y e), tnrs{~IH¡uirna. d) 

_aorta. f) cPlnlas \'Psiculosns. 

Con esto creemos haber demostrado que la aparición 
y desarrollo del hermos_o cuerpo · de Wolff no es, desde lue· 
go en el conejo, para exhibirse y llenar un vacío filogenéti-
co, sino para cumplir una misión y actividad real como apa· 
rato excretor. 
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No es este e! lugar y tiempo de tratar con la dignidad 
que ella se merece, esta cuestión y lo que hemos dicho no de~ 
be considerarse sino como una nota previa de lo que pensa· 
mos escribir; pues no alcanzamos a explicarnos cómo Félix 
( 1). después de exponer magistralmente e1 origen, desarro-
llo y estructura del mesonefros en la serie de vertebrados. 
titubea, al tratar de su actividad como órganos de cxcrec1ón. 
hasta llegar a estas conclusiones: 1 '·1 que existen datos posi-
tivos que hablen en favor de la no función del n1csonefros: 
y 2'··. que todos los datos positivos en favor de la f unciór. 
(_esto es, de la actividad real) se pueden explicar de otra ma-
nera que no exige función. Pues aún prescindiendo de ]o 
que hemos aducido aquí como especial prueba de su activi-
dad, a saber, la analogía de las células glandulares, que no 
recordamos toque Fé!íx en su discusión, creemos que ningu~ 

na de las razones, por unos y otros aducidas y por él apro-
vechadas, tiene consistencia, ni puede resistir a una crítica. 
Pero, cotno queda dicho, hemos de esperar mejor ocasión 
para analizarlas una por una y examinarlas a la luz de un 
criterio biológico, cuyos principios nadie puede contrJdecir _ 

Laboratorio Biológico de Sarriá (Barcelona), Febrero 
de 1931. 

(1) Véase Eut \vickclung dcr llurnorgane von .Félix en el 
1 fandhuch der vergleichenclPu UtHl exp(lrinu~ntellen I~nt,vickPlnngs~ 

lehre dcr \Yirbeltierc. Bd. 111~ T. l. 1906. . 
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